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Entre los demás desórdenes de aquella época, nno de los recreos comunes 
i los mas jóvenes ó á los mas disolutos de la nobleza, consistía en recorrer de no­
che con armas y en diseminados grupos las calles en pos de licenciosos galanteos 
con las mugeres de los aterrorizados ciudadanos, ó en pos de escaramuzas con tro­
pas rivales de su raza. Irene y su compañera tuvieron la desgracia de tropezar con 
uno de aquellos grupos. 

— ¡ Madre santa! esclamó Benedetta, palideciendo y aprestándose a la fuga, 
i Qué contratiempo ! ¡ Cuan incautas hemos sido en permanecer hasta tan tarde 
en casa de la señora Nina! ¡ Huid señorita, huid sino queréis que caigamos en 
sus redes! 

Harto tarde venia tan recomendable consejo, pues ya habían sido apercibi­
das las flotantes ropas de ambas mujeres: aun no habia trascurrido un segundo 
cuando se vieron cercadas por los merodeadores. Ruda mano alzó el velo de Bene­
detta^ como descubriese un rostro en que pocos estragospodiaya hacer el tiempo, 
empujó el tosco agresora la nodriza hacia la pared, y su compeñeros contestaron 
con largas y estrepitosas carcajadas. 

¿Sabes, Jusepo, que tienes fortuna en tus hallazgos? 

— S i por cierto, no hace mucho tiempo que robó á una dama de sesenta abriles. 
— A s i fue; y para que ostentase mas hechizos y aprendiese á no tener diez y seis 

años , hizo algunas labores con el puñal en su rostro. 
—Callen, señores mios, ¿que es lo que ahí tenemos? dijo el caudillo del gru­

po , ricamente ataviado, y cuya edad madura no le impedía inclinarse á los esce-
sos de la juventud, antes bien al esplicarse de este modo arrancaba á la trémula 
Irene de manos de sus secuaces ¡ Aqui luces, luces! esclamó ¡ Oh che bella encar-
nacionel ¡Qué colorido ! ¡Qué ojos! No los lijes en el suelo encantadora niña: ni 
debes tener vergüenza de grangearte el amor de un Orsini: ya conoces tu con­
quista : Martino di Porto es quien te manda le contemples con faz risueña. 

—Dejadme, caballero, dejadme por el amor de la Virgen Santísima! no que­
ráis detenerme, pues no soy sola en la tierra y semejante insulto no quedaría sin 
venganza- 1 

— ¿ N o oís su voz argentina y sonora y sus hechiceras amenazas? Pardiez qu< 
su acento es mas dulce á mi Óido que el ladrido de una de mis mejores galgas 
Bien vale esta aventura un mes de nocturnas correrías. ¡Qué te niegas á seguir­
me! ¡Resistencia, gritos!.... ¡Francesco, Pietro! vosotros, que sois los menos 
íeroces de la banda, envolved á esa niña en su velo , y encargaos de sofocar esa 
música de gemidos.... Así; presentádmela en palacio : y mañana, tierno pimpollo 
volverás á tu hogar con una cesta de florines, y puedes decir que los has com­
prado en la plaza. 

Mientras esto sucedia, los gritos de Irene y sus desesperados esfuerzos trajeron 
en su ayuda á Adriano , quien apenas apareció en el lugar de la escena tuvo á sus 
pies a la nodriza , diciéndole entre sollozos. 

—¡ O h , buen caballero, salvad á mi señera por el amor de Cristo! Sus deudos 
os quieren bien: todos nosotros estamos por los Colonnas, s í , monseñor todos! Sal­
vad a la que esta emparentada con vuestros partidarios 

—Basta que sea una dama, dijo Adriano, añadiendo en voz baja «y que su rap­

tor sea un Orsini.» Entonces avanzó arrogante hasta el centro del gruño: los que 
le componían echaron mano á sus espadas, más abrieron calle asi que se cerciora-
Z i fne ' ! P ( T S ° n a : a i C a n . Z 0 a l o s d o s h o m l >res que se habían apoderado de Irene: 
Z w S ^ su brazo izquierdo al re-
Sni / o í u í n í l d e h c a d o t a l l e d e , a Í °™n, se plantó en frente del caballero O r -
sini con la espada desnuda, aunque inclinada la punta á tierra. 

—¡Estoes vergonzoso, caballero! dijo indignado. ¿Queréis obligar á Roma á 
que se levante contra nosotros como un solo hombre? No azucéis mas al león por 
mas encadenado que se halle. Haya guerra entre nosotros si lq anheláis: sacad 
vuestras espadas contra hombres que, si son de vuestra sangre, se esplican en vues­
tro idioma; pero no ultrajéis á una muger; á una romana, si aspiráis á dormir de 
noche sin que oprima vuestro cuello la garra vengadora, si queréis pasearos sin 
riesgo por la plaza publica. Esos muros que nos rodean atestiguan como se castiga 
semejante ofensa: por un crimen de esa especie fueron desechados con violencia 
los Tarquinos,y los Decenviros cayeron: por un crimen de esa especie, puede cor­
rer á rios la sangre de vuestra casa. No persistáis, señor , en un atentado indigno 
de vnestro ilustre nombre, y agradecer que un Colonna se haya interpuesto entre 
vos y un instante de frenesí. 

(Continuará») 

A l salir de la prisión le devolvieron su espada, trayéndole á la memoria el j u ­
ramento que habia hecho de no sacarla de la vaina. Y a era muy de noche cuando 
atravesó el jardín para llegar al salón del baile. 

Las damas revolucionarias mas hermosas de la provincia estaban convidadas á 
este baile. Pero es bien sabido que las mujeres nunca son tan revolucionarias que 
no se inclinen siempre un poco á la aristocracia cuando se trata de un caballero 

Ijóven, buen mozo, valiente, obsequioso y elegante que va á ser fusilado al dia s i -
Iguiente. 

Volvamos á nuestra historia, E l baile de boda empezó. L a desposada era made-
(moiselle de Mail ly , sobrina segunda áe la bella Mail ly que habia sido tan querida 
por madama de Maintenon. Era aquella una jóveñ rubia y triste, desgraciada 
por verse precisada á celebrar sus bodas y dedicarse á un baile en aquellos t iem­
pos de proscricion; era una de aquellas almas fuertes que son muy débiles basta 
cierta hora, que no ha sonado aun para ellas; pero que cuando llega esta hora de 
fuerza todo se acabó, la debilidad de su alma se convierte en invencible energía; 
la heroína reemplaza á la niña tímida; las ruinas de un mundo no serian bastantes 
á intimidar á aquella, que un momento antes la menor señal de descontento hacia 
temblar. 

Eleonor de Mailly estaba como hemos dicho muy triste y abatida. Sus compa­
ñeras de infancia imitaban su silencio y abatimiento. Nunca se habia visto fiesta 



BAÑOS. 

en 

bretona mas triste; habia en el baile una frialdad inesplicable: nada se hacia, n i 
se bailaba, ni se hablaba; la incomodidad y descontento era general. Los jóvenes , 
á pesar de'hallarse inmediatos á las hermosas, no trataban de agradar; y apenas se 
habia empezado el baile, cuando todos, sin saber por qué , deseaban que se hubie­
ra concluido ya. , , . . , , , . 

De repente la puerta del salón se abrió lentamente, y por un movimiento ma­
quinal todas las miradas se fijaron al mismo tiempo sobre ella; es verdad que toda! 
la reunión no tenia en aquel momento mas que una mirada ; tanto interés mani­
festaba en salir del fastidio en que se hallaba. Entonces se vio aparecer por laj 
puerta entreabierta un lindo caballero de la corte, un tipo desusado, un hermoso! 
oficial r isueño y gallardamente vestido. Tenia el traje de la corte, el garbo de la! 
corte y las maneras elegantes de la corte. Esta súbita aparición hizo un agradable; 
contraste con el fastidio de la reunión y la solemnidad de la apertura de la puerta. 
Los hombres y mujeres mas demócratas en el fondo de su alma, no pudieren me­
nos de sorprenderse agradablemente al enconttrar de repente enmedio de ellos; 
un resto de la antigua sociedad francesa, reducida á la nada en 24 horas. Y en 
efecto, era interesante ver á un joven proscrito, á quien esperaba la muerte al dia 
siguiente, que se hallaba enmedio de una reunión de republicanos, reanimando el 
baile y alegrando á todos, sin pensar en toda la noche mas que en una cosa, á sa­
ber; ser amable y agradar á las damas, fiel hasta la muerte al nombre de caballe­
ro francés. , , . _ 

L a entrada de Baudelot y toda esta mudanza, fue obra de un minuto. Introdu­
cido en el salón no pensó sino en entregarse al Daile. Invitó á la primera señora 
que se le ofreció masdnmediata, y generalmente se encuentra siempre mas inme­
diata la que mas nos interesa. Casualmente era esta la joven rubia y pensativa que 
ya él habia visto en el ja rd ín , por el agujero de su palomar. E l la aceptó la invita­
ción del joven sin vacilar, y antes bien con gran diligencia sabiendo que la muerte 
republicana, la mas implacable de todas las muertes, se hallaba á la espalda de su 
pareja ofreciéndole también su mano ensangrentada. Cuando los demás caballeros 
vieron que Baudelot trataba de bailar, próximo como estaba á morir, se avergon­
zaron de su frialdad para con las damas; todas las señeras fueron sacadas á bailar. 
Las jóvenes por su parte aceptaron la mano de sus parejas para ver bailar á B a u ­
delot mas de cerca; de modo que gracias á esta víctima destinada á la muerte, este ' 
mismo baile, que hacia un instante presentaba un aspecto tan triste y fastidioso, 
tomó de ropente el de una verdadera fiesta; hombres y mujeres competían á quien i 
bailaba mas. Por lo que toca á Baudelot aventajaba á los demás en su alegría deli­
rante ; era el único que se divertía sin esfuerzo, el único cuya sonrisa no fuera 
forzada, el único que estuviera realmente divertido y alegre; los demás se dis­
traían á fuerza del terrdr, se embriagaban con el aspecto de este joven, que ba i ­
laba sin dar celos á los hombres, y atrayéndose la atención y el afecto de todas las ¡ 
mujeres. Baudelot era el rey del baile mas bien que el desposado, y aun que laj 
misma desposada. Baudelot era el prometido esposo del cadalso. E l baile, animado! 
por tan distintas pasiones, por tanto terror, por tantas reflexiones sangrientas, se 
hizo general en todos los hombres. Baudelot estaba en todas partes, saludando á 
las viejas como rey de Francia, á las jóvenes con admiración y galantería, y ha­
blando con los jóvenes el lenguaje insensato de la juventud, lenguaje natural 
lleno de chiste y gracia, hasta á los violines Baudelot era quien les indicaba los 
aires mas modernos, y aun él mismo tocó con mucha precisión y soltura una zara­
banda de L u i l y . Y no temblaba la mano que con tanta delicadeza y finura hacia re­
sonar las cuerdas del viol in . 

Cont^nará). 

Leemos en la Revista de París: L a perla de los teatros ele Madrid, la actriz 
á quien los diarios de España llaman la Rachel de la Península, la Sra. Matilde 
Diez, ha llegado á París para observar de cerca nuestras celebridades dramát i ­
cas. Mucho sentimos que no estén aun suficientemente establecidas las relaciones 
literarias entre la España y la Francia para que la artista madrileña pudiese dar 
algunas representaciones en nuestros teatros, pues estamos seguros de que sería 
aplaudida por el público francés, si pudiese representar ante él algunas piezas 
de su repertorio; las de los señores duque de Rivas, Zorrilla, Bretón de los H e r ­
reros, Gi l y Zarate y Haitzenbuch. 

> Costa, el director de la ópera Italiana" en Londres, ha dado en fin al teatro su 
D. Carlos, tan largo tiempo anunciado. E l libreto es todabia mas absurdo en la 
parte histórica, que el famoso drama de Shiller; pero, considerando como obra 
poética, enciera situaciones muy interesantes: de que el compositor ha sabido apro­
vecharse. La reina va á la cárcel de la inquisición, y D. ¡Carlos se suicida. L a pri­
mera representación de esta obra ha sido un triunfo para el maestro: no oblante 
la presencia de la reina, los aplausos fueron estrepitosos, y hubo una lluvia espe­
sa de corona y romos de flores. La música, sin embargo, si hemos de dar crédito á 
inteligentes, carece de melodías nuevas y espresivas: pero descubre un gran saber 
en la armonía y en el uso acertado de la parte instrumental. 

E l diretor del teatro del Vaudeville en Paris es M r . Atícelo!, cuya esposa na 
tura!mente, es Mme. Ancelot, célebre literata, cuyas composiciones dramáticas 
pecan de escesivamente largas. E n este momento se están repartiendo los papeles 
de una comedia que tiene nada menos que cinco actos; al paso que también se pre 
para una piececilla lijera, chispeante y breve de uno de los mas ingeniosos vaudevi-
llistas de la nación vecina. Con este motivo ha dicho M r . Ancelot al autor que espre­
ciso que reduzcan á mitad su producción; pues habiéndose de representar ambas al 
mismo tiempo* la función será interminable. Habiendo replicado el autor que seria 
mas lógico acortar la comedia eterna de la señora, ha respondido el director: «No 
es posible suprimir ni una línea.» Con lo cual si bien M r . Ancelot ha demostrado 
que es buen marido, ha descubierto al mismo tiempo escaso gusto literario y poco 
tacto administrativo. , 

E l acreditado maestro don Ramón Iradier, acaba de recibir magníficos píanos 
que se hallan de manifiesto en la calle del Príncipe, número 10, donde piensa dar 

una al laudable pensamiento de establecer un grande almacende los mejores pia­
nos que se construyen en España, en Inglaterra y Francia, é igualmente una her­
mosa colección de música. Hoy dia que la afición á tan hermoso instrumento se ha 
desarrollado d é l a manera mas prodigiosa, constiluvendo una parte muy esencia! 

Hemos tenido el gusto de ver los situados enjla calle de Jesús y María, núm. 24, 
losque se encuentran todo género de comodidades y que pueden apetecerse. Tie­

ne este establecimiento una espaciosa entrada que conduce á una elegante y anchu­
rosa sala de descanso: el número de pilas es de doce, todas de piedra de colmenar, y 
de una sola pieza; dos de ellas de tamaño estraordinario. Los cuartos son en estre­
mo desahogados, tanto por el espacio que ocupan, cuanto por la altura de sus te­
chos. L a galería por donde tienen entrada es hermosa por su grandor, por sus cris­
tales y por el pavimento de baldosa brillante , y de vivos colores traida de Zarago­
za. E l patio del establecimiento es bastante capaz, hallándose colocados en distin­
tas partes, y en el centra en forma piramidal un gran número de tiestos que espar­
cen en su contorno un olor agradable. Las aguas para el servicio de los baños son 
ascendidas por medio de noria con cadena de hierro y arcaduces de zing medio se­
guro para no adulterarlas aguas de suyo puras y cristalinas. 

Finalmente, el servicio esmerado de los dependientes no dejar nada que desear 
con su diligencia y agrado. 

L o r d M a h o n , conocido en el mundo literario por su «Historia de la guerra de 
sucesión en España» y su «España bajo Carlos I I , » acaba de dar á luz la «Historia 
de Inglaterra desde la paz de Utrecht.» En esta obra la parte mas esmerada es la 
que concierne á las relaciones de España con Inglaterra durante aquel período. E l 
ilustre autor se ha aprovechado en todos sus trabajos históricos de los curiosos pa­
peles que dejó su primogenitor Stanhope, tan conocido por la parte que tomó en la 
guerra de sucesión, y cuya memoria se conservaba no hace muchos años en Catalu­
ña y Valencia. La obra anunciada contiene ademas curiosos pormenores sobre la i n ­
surrección de las colonias inglesas en América, y sobre el origen de los dos part i ­
dos whig y tory. 

E n la Puerta del So l , núm 8, se encuentran de venta unos polvos dentíficos 
ingleses del general Quiroga, que producen un efecto particular en la dentadura. 
Ademas de blanquearla como la nieve, sin privarla del esmalte natural, la forta­
lecen de una manera prodigiosa, dejando un gusto agradabilísimo en la boca y un 
olor particular: tan grande y tan singular es el efecto que produce, que de cuan­
tos hemos tenido ocasión de probar, ninguno les aventaja , porque ninguno r e ú ­
ne consigo tan buenas cualidades. Él precio de una caja, es el insignificante de 
cuatro reales, comparado con la escelencia de su méri to. 

Los ingleses han descubierto en el Occéano-Pacífico una isla llamada Ichaboe, 
que no es mas que una gran masa de huano (estiércol de pájaros). Y a han llegado 
a Liverpool algunos cargamentos de aquel producto, del cual había almacenados 
varios repuestos, procedentes de las islas del Perú y de las costas de Africa. 

E n Londres se prepara un gran baile de de trajes nueve género- pues será una 
especie de ilustración de Waverley, una de las mas céleores novelaste Walter Scot. 
Se acaban de nombrar veinte damas directoras de este baile, están designadas las 
cuadrillas, y los que dispusieron esta bella función se proponen desplegar un gran 
rigor en el capítulo de admisiones. 

D E L A C R U Z 

Hoy no hay función. 

. * D E L P R I N C I P E . 

A las ocho y media de la noche: E l drama de espectáculo en tres actos, titulado; 
EL H O M B R E D E L A S E L V A N E G R A . Terminará el espectáculo con baile 
íacional. 

D E L C I R C O . 

A las ocho y media de la noche: cuarta representación del gran baile en 
res actos titulado: L A L I N D A B E A T R I Z O E L S U E Ñ O ( L A J O L I E F I L L E D E 
J A N D . ) 

D E V A R I E D A D E S . 

Hoy no hay función. 

I M P R E N T A D E D O N I G N A C I O B O I X , calle de Carretas, número 8. 

de la educación del bello sexo, se echaba de menos en establecimiento en que co­
mo en este se encontrarán pianos de los autores mas creditados como son: Collar 
Aud Collard, Boijselot et filis y Hernig, los cuales se venden y alquilan en la forma 
siguiente: 

Rs. 

Pianos cuadrados en caoba, 61;2 octavas, 2 cuerdas'y sonidos prolongados. 8,000 
Id. Id. palosanto, Id Id. Id. 10,000 
Id. Id. derechos en caoba, 2 cuerdas, 6 li2 octavas Id. 9 000 
Id. Id. Id. palo santo 3 cuerdas, Id. 11,000 

Se alquilarán indistintamente á 120 reales al mes siendo por cuenta del esta­
blecimiento hacerlos afinar dos veces 


